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CARTA DE CRACOVIA 2000 - 10 AÑOS DESPUÉS

A once años de la adopción de la Carta de Cracovia
por parte de los participantes en la Conferencia Inter-
nacional sobre la conservación del patrimonio construido,
que tuvo lugar en Cracovia el día 25 de octubre del
2000, los redactores de aquel documento, se reunie-
ron de nuevo en la misma ciudad el 19 de noviem-
bre de 2011, y apreciaron el reconocimiento y la
aceptación de sus contenidos dentro de la comuni-
dad científica internacional de la conservación y de
la restauración y constataron las positivas repercu-
siones que ha tenido en el enfoque metodológico y
en las intervenciones de conservación, restauración
y tutela del patrimonio construido.

No obstante, los participantes coincidieron en
observar una tendencia preocupante al considerar
que el patrimonio construido es agredido con in-
tervenciones que son impropiamente llamadas ‘res-
tauraciones’, y que en realidad son “proyectos
arquitectónicos” libres, al contrario de lo que señala
el estigmatizado artículo 9 de la Carta de Venecia,
que fue la base del documento de Cracovia 2000.
Una forzada interpretación de lo que allí se pres-
cribe relativo al “signo de nuestra época” lleva a
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menudo a los proyectistas referidos a superponer
en los monumentos expresiones lingüísticas total-
mente diferentes de las de los edificios que se
deben conservar. Esto está en total contradicción
con lo expresado en los artículo 12 y 13 del mismo
documento.

Lo expuesto anteriormente a propósito de los mo-
numentos constituidos por edificios o monumentos
individuales es también de aplicación al contexto de
los centros históricos y del paisaje. En las ciudades
se están diseñando y construyendo edificios, en con-
creto allí en donde deberían configurarse como sim-
ple reocupación de vacíos debidos a hundimientos
o destrucciones, de manera totalmente diferente a la
morfología y la imagen urbana consolidada. Esta ló-
gica de la aniquilación del significado y de la materia
misma del patrimonio construido es también evi-
dente en el paisaje, con las mismas motivaciones que
provocan cambios radicales y devastadores.

Considerando lo precedente, se determina lo si-
guiente:

Art. 1: Las intervenciones en el espacio construido
que tengan como finalidad la restitución de lagunas,
la reutilización de nuevas funciones, la inserción de
servicios, equipos, etc., en cumplimiento de la nor-
mativa vigente, deberán ser realizadas “de manera que
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se reintegren armoniosamente en el conjunto” (Art. 12
Carta de Venecia), preservando todas las connotacio-
nes significativas existentes y “respetando todas las par-
tes interesantes del edificio” (Art. 13 Carta de Venecia).

Art. 2: Las intervenciones deben “distinguirse del
diseño arquitectónico” (Art. 9 Carta de Venecia), ya que
a través de ellas no podrán ser alterados de ninguna
manera el contenido expresivo y la sustancia del
monumento existente, preservando también la “au-
tenticidad e integridad en los espacios interiores [...] y
cada significado arquitectónico y documental” (Art. 6
Carta de Cracovia).

Art. 3: Las intervenciones mencionadas en el art. 2
deberán “llevar la expresión de nuestro tiempo” (Art. 9
Carta de Venecia) “distinguiéndose siempre de las partes
originales” (Art. 12 Carta de Venecia), pero en el sentido
de que deben ser realizadas en un tono comedido
(sottotono), en el sentido que este término se asume
en el lenguaje de la restauración de la pintura.

Art. 4: Las intervenciones de los nuevos edificios
en los centros históricos, en el espacio de las cons-
trucciones anteriores que se derrumbaron o fueron
demolidas y que asumian un papel particularmente
significativo en la morfología urbana, deberán ser
consideradas como una reocupación de las lagunas
urbanas, insertándose en el contexto sin alterar el
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equilibrio urbano y su misma imagen con la super-
posición de lenguajes expresivos transgresores (Art.
8 Carta de Cracovia).

Art. 5: Las intervenciones en el paisaje, entendido
como patrimonio cultural, deberán estar dirigidas a
garantizar su desarrollo sostenible y su conservación,
preservándole asimismo de cuanto pueda indiscri-
minadamente alterar sus características sustanciales.


